
HIMNO 

 

Preparamos los caminos, 

ya se acerca el Salvador 

y salgamos, peregrinos, 

al encuentro del Señor. 

 

Ven, Señor, a libertarnos, 

ven tu pueblo a redimir; 

purifica nuestras vidas 

y no tardes en venir. 

 

El rocío de los cielos 

sobre el mundo va a caer, 

el Mesías prometido, 

hecho niño, va a nacer. 

 

Te esperamos anhelantes 

y sabemos que vendrás; 

deseamos ver tu rostro 

y que vengas a reinar. 

 

Consolaos y alegraos, 

desterrados de Sión, 

que ya viene, ya está cerca, 

él es nuestra salvación. 

 

 

 

 

SALMO 80,1-8. 

 

 

Pastor de Israel, escucha, 

tú que guías a José como a un 

rebaño; 

tú que te sientas sobre querubines, 

resplandece 

ante Efraín, Benjamín y Manasés; 

despierta tu poder y ven a 

salvarnos. 

 

Oh Dios, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 

 

Señor, Dios del universo, 

¿hasta cuándo estarás airado 

mientras tu pueblo te suplica? 

Les diste a comer llanto, 

a beber lágrimas a tragos; 

nos entregaste a las contiendas de 

nuestros vecinos, 

nuestros enemigos se burlan de  

nosotros. 

 

Dios del universo, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
EL SEÑOR ES MI LUZ 
 
EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACION, 
EL SEÑOR ES LA DEFENSA DE MI VIDA. 
SI EL SEÑOR ES MI LUZ ¿ A QUIEN TEMERE? 
¿QUIEN ME HARA TEMBLAR? 

(BIS) 

DE NOCHE 
De noche iremos, de noche 
Que para encontrar la fuente, 
Sólo la sed nos alumbra, 
Solo la sed nos alumbra… 



 

PLEGARIA 

Llenos de alegría y gozo en este tiempo de espera, nos atrevemos a elevarte 
nuestra oración confiada. 
 

 Señor, nuestro espíritu es débil y egoísta. No está capacitado para acoger 
al Hijo de Dios. Es tu Espíritu el que nos hace concebir a  Cristo, el que nos 
ayuda a comprender su palabra que transforma el  corazón. Danos tu 
Espíritu Santo. Roguemos al Señor. 

 

 Señor vivimos días de enfermedad y muerte en muchas familias. 
Concédenos  hombres y mujeres que consagren su vida para llevar fuerza y 
esperanza en la tribulación a muchos. Roguemos al Señor. 

 

 Señor, queremos ser como ángeles y pastores de la Navidad, que daban 
testimonio del nacimiento del Hijo de Dios, ayúdanos en los momentos de 
duda o debilidad. Roguemos al Señor. 
 

 Por las personas que en este tiempo están sufriendo situaciones difíciles 
como consecuencia de la crisis económica. Concédeles tu ayuda y la 
esperanza para superar pronto la adversidad. R. Señor.   

 

 Te pedimos Señor por nuestro Seminario diocesano y por los jóvenes 
seminaristas y  sus formadores; para que sean fieles a su tarea, y estén 
siempre bendecidos con tu bondad. R Señor. 

Señor, danos  tu luz para ver y entender. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
 
Estamos viviendo, a nivel mundial, una situación de 
pandemia que genera una gran crisis en todos los 
aspectos. Tenemos experiencia de vulnerabilidad. Se 
han trastocado nuestros planes. Aprovechemos esta 
situación para cultivar el silencio y el encuentro 
profundo con el Señor, puede ser una oportunidad. 
“Por eso debemos estar siempre alerta y esperar al 
Señor con la esperanza de encontrarlo”. (Papa 
Francisco) 

 
  

 
Del   

                        Del libro del profeta Isaías 7,10-14 
(siglo VIII antes de Cristo). 

 
 

El Señor volvió a hablar a Ajaz y le dijo: 
“Pide un signo al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o 
en lo alto del cielo”. 
 
Respondió Ajaz: “No lo pido, no quiero tentar al Señor”. 
 
Entonces dijo Isaías:”Escucha, casa de David: ¿no os basta 
cansar a los hombres, que cansáis incluso a Dios?. 
Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. Mirad: la 
virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por 
nombre Enmanuel. 
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Señor  Jesús, que eliges a los que quieres para el ministerio sacerdotal; 
ayúdales, para que estén siempre atentos a tu palabra, para que sepan 
prescindir de sus gustos y se pongan incondicionalmente al servicio de 
tu Pueblo. 
Que te sientan siempre cercano, compañero y amigo, modelo de vida 
entregada a Dios y a los hermanos. 
Atentos a leer , en los signos de este tiempo, lo que Tú pides a tu Iglesia 
y a sus servidores, para que tu palabra sea, de nuevo, la luz que 
encamine a los hombres y mujeres de nuestro tiempo hacia la felicidad 
y plenitud de vida. 
Te pedimos, Señor, que tus sacerdotes, y aquellos que se preparan para 
recibir el ministerio, llenos de gozo, irradien la alegría de vivir, de amar 
y comunicar el Evangelio, de modo que su vida ilusione a los jóvenes y 
les anime a responder a tu llamada. Amén. 
 


